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UN SFGURO SOBRE L« VIDA 
La Compañía d© spjíuros sobre la vida «La Mutual Lif«» por mf.-

no de su repr©«eni.anlp en esta Ciudad nuestro muy querido amisro 
1). Ricardo Goii'uría Bt»í?o5H ha pautado rei-ienieineole a doíía Dolo-
r§s ¿araodlela, viuda de D. Eduardo Pérez Müá corno bc-uefloiaría 
del mismo, la canl.il»'» d^ cien mil pesetas por la póliza de seguro 
que dicho señor tenía hecha en la rfferida Sociedad. 

La imporlaiiciM del siniestro o-urri lo a los siete meses de efec­
tuado el spgnro. cuvo p>«(íO se ha verificado ya, pone do reliuve una 
vez rtv»» el justo renombpe.de <LH MU'UHI Life» que esta considera­
da como la GompaSia de seguros de vida mejor del mundo. 

La crisis miiiefa 
Cada vez e-* mas íioudi y ofrece 

mas ilifl-ullí»les e! sohi ionarla. 
Ahora pr«>'ií'am'*iite le ^m«nazH 
uua tiUt*v« >igr»v*'iou, que no Ht-
bentitit 8i s»ra chic» o gi-aii l« i>ero 
segur*tnmil«Hlj¿ún t«ño lî < te h>»-
cerle I» huePg» vie marinos que hn 
estallado ea la'capitítf de Cnlafuñ' 
y ha rei»efcutidpen S-^villa. 

Esa huclg.t se solucionara con 
provei.-hu paj"» lo*, hu«l^u).xl.".i; 
mas los armadores cargarán a los 
fieles el aumento de gastos y cou 
esto la crisis minera que hoy ya 
es grave, se tornara en gravísima. 

Aparte esto que no hay que ol 
vidarlo, porque si al presente no 
es más que una amenaza, es lo pro­
bable que se traduzca en golpe, 
hay que dedicar atención especia-
lísima y además preferente a la cri­
áis minera. Olvidarla, dejar su re­
medio al acaso, confiar en que la 
solucione el tiempo constituye un 
acto de temeridad'. 

Es la vida de esta sierra la ex­
plotación de l»s iniuas de hierro 
y sien lo ese nego<*io pobre, no re­
siste el armenio de jornales ni el 
alimento de fletes. Si subíerao ios 
unos o los otros, por cwalquíera 
causa, es probable <}ue al din si-
MUHUte quedara parado el trabajo 
en las minas. 

Se üa babfado muobo de la cri­
sis minera y h^n convenido lodos 
cuüulos se bao ocupado dp tan 
grave asunto que son excesivos 
los ImtMieslos que stifre. 

L-i afirinauiou es cierta. Como 
p •s.'* cHsi por artículo de té que 
quien tiene minas t'eue una forlu 
na, solo por et hecho de tenerlas, 
y los miuialros que se van snce-
die^aa eo la dirección de las cues­
tiones ecof^ónaicas no dan mues­
tras de saber más que aumentar 
los impuestos ó eí-¿aDlos para sal 
diir los détlcits, pesolla que esta 
pobre industria ba sido recargada 
en forma tal que ya no admite el 
menor peso. 

Pero no es eso solo. En los ólli-
mos tiempos y por virtud de las 

frecuentes y empegadas oonllen-
das entre el capital f el trabajo, se 
b» víalo de tal modo estrechada 
para dar salí la á Io< productos del 
subsuelo que ba teifldo que renun­
ciar á Seguir trabajando las minas 
más pobres. Si las más abundan­
tes se trabajaq, es porque en ellas 
se cambia* el dinero 6 se realiza 
una pequeQa ganancia; mis si por 
cualquiera causa se obtuvieran 
péi didas, la paralización abarcaría 
a todas las minas de hierro y so­
brevendría el conflicto. 

A impedir ese caso doloroso 
tiende la proposición hecha ei 
miércoles en et ayunlamienlo por 
el seftor Jorqaera y votada por la 
corporación. 

Por virtud de ella—si nuestros 
informes no son equivocados—los 
alcaldes de La Union y Cartagena, 
aispciados de minecos y obreros, 
DO sabemos en número de cU'iu 
los, se oi:upar»u de la cuestión y 
gestionaran lo uonvenieale parí 
evitar que llegue el paro general 
delaaÍQrra, UQ por la luetia eaíre 
el capital y el ü'abajo, si |ió por la 
enorme pesadumbre de impuestos 
y gabelas. 

Las gestiones délos comisiona­
dos no deben concretarse a las es­
feras oficiales, üa^ también otro 
campo eo el /que se debe trabajar, 
por que si se qu îere conjurar la 
crisis es preciso que todos pongan' 
de su parte para la realización de 
ese deseo. 

TyEiSTiizas 
DtM «I «Heruldo» qua U preaiilaoeia d«l 

CoiiMJ* «a hunda. 
jLa praaidaiicia ó el praaidaittat 

Leem«M: 
<Sa di«« qn« algiiDos iudiridiio* da la 

Jauta de iLiitoras viiii i qnaraliarae contra 
atgnnoa crítÍeoa.> 

CiontÍDiiala pelota eo el t«jado. 
Ea darir, aigue t>l pleito. 

«La Csrrvspondencia», dice cuttlranda 
la iiotieiade la anión entre loa libaraiea: 

1 
«¡Existen esoa trabnjos de aproximación 

liberal! ¡Habrá pronto motivos de apInnaoT 
¡Tendrá pronto la Corona un inttruinento 
de Gobiarao formado por la adión da todos 
los liberaleaf 

N<iaoirD8 eonteatamos a&rmati tantán te & 
eaaa pregnntaa; aun aiádimoa mAa. AQa-
dliuoa qae los paraonaiaa liberales están ya 
al habla y qae solamente hay que vencer 
psqavStfattnas diftaulttidea de detalle, fácil-
ineut» abordables.» * 

¡Qoé Tan á hacer ahora lus unos y tos 
otroa con todas las picardías qne se han 
diehef 

¡Ah! una Tez que sa haga launién ¡qaién 
será el jtifet 

Dice ana agenda del extranjero que en 
•1 Japón y Rusia eatá todo preparado ya 
para la guerra. 

Ya lo saben astada^», 
Solo nal taque se alce et telón y qua apa-

reccaa en eaaena rusas y iapeueses deatro-
cindo«e á cañouaaos. 

En Canadá uu aujet* ftxé condenado á la 
pena de niterte y cuando ya eataban he­
l i o s todu» los pr^Mratives para dar oani-
pliiuiauta á la senteiiciii ditiaa á la fnga • 
reo. 

fo Wata d« eato ¿qaé eraen uatedea que 
ba hecho el juei? 

Publicar tin ediéto dando al i«o uu pia­
se de eoatre aemanas para presentarse vo­
lunta riiiman te. 

Eapéi«:o «estado. 

Bl mejor pais 
Suponiendo qas el mcgor pala aea Sf uel 

•n el cual a* pnede gastar más trabajando 
usnos, resulta, según datos estadísticos, 
que Austria es una especia de paiaise, y, 
porcontraposloién, Portugal una espacie 
de infierno. 

En Portugal cuesta la vida Í6'37 pesos 
a! ano; en Alemniiia, 100'63; en Praiiaia, 
120*17; en luglaUrra, 14«'68; en los Esta­
dos Unidos, 184'04, y en Australia, 181,96. 

Para procurarse eatos medies de subáis 
teneia, el pottugues trabiya 177 diaa al 
afio; al alemán, 148; el francís, 132; el 
iDgIJa, 127, y el anatraliano, l áo . 

Sesalta, pues, qne en Australia ea donde 
oon menos annta de tralwjo, se ebtiaae ma­
yor suma de dinero; pero para poder fallar 

el pUito acerca da la bondad, de.%de e t̂n 
panto de vista, falta saber la sum» d» >•<>• 
modidadss que en cada pais se pueda t>!'<>-
porsioaar con el trabajoy dinero adqniíiit» 
expresados, paasbien pudiera ocmrir <i<in 
los 181'96 pesos del australiano no le ¡nw-
porcienasen al bienestar qne al portu^j'ié-t 
los 66'37. 

Llovía de eolores 
Bu Italia han caído en los pasados di.iif 

llavias de coloras. 
Ea Salerno han caído gruesas gotas rojas 

qu« han manchado el pavimento de l.ix 
callos como si fuera cea «angre, razón por 
la eual sa le ha dade el nombre de lluvia 
de sangre. 

Casia la vez, on Capua eafa abandnnte 
lluriuda color amarillento. 

E»te tonómano se explica por ir mezcla 
da con el agua arena de Aftica, llevada por 
la tempestad, Segl^n de allí se decía, \¡i 
llnvla semejaba café con leche, lamenta •-
doee la gente de que no lo fuera en real­
dad. 

Los bomberos de Berlín 
Todos los paesbos de bomberoa de Bor* 

lin hiiu sido dotados de receptoras de oxi­
geno, destinados á las personas qne hayan 
perdida al coneeimiento á causa dol litrno 
y el oalor. 

Celebraríamos que en tedas parles halla­
ra imitadores este ejemplo. 

Remedio eontra las berru;;as 
Segdn el corresponsal iacoltativo de una 

revista extraiysra, aplicando d«4 veeea ul 
día aceite de eastor á las berrugas desapa­
recen al eabo de algunas semanas^ 

CremasiÓB de eaüveres 
DiceSir Heury Hompaon que en el alto 

1W2 iélo fueron lometldoa á la <roiH:tci6ii 
6.520 cadáveres; lo que domuestra qne vate 
preceder higlónieo y oientffieo, gracias á 
loe errores y á la preocupación tiene qne 
luchar todavía «on terribles y formidulilei» 
obstáculos. 

I.\ 

De nn interesante artículo de Don Dtt 
mingo Blanco que publica «El rnipnnini* 
•xtraetamos lossigaientes: 

Uno de ios rasgos más notables que ta 
TO Sttárezde Figneroa durante la campaña 
del <Resuni#u» cuando el crimen de la ca­
lle de Fuencarral, fué el de fingir U llega-
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Un larfro ratosigaió i estas palabras prononoiadaí 
con ese entaaiasmo qoe parte del corazón y va al 
«oFazds;.pero'eate alienólo ora tan elooiMote qne 
Cfloilia fa¿ 1» iprimera ea romperlo. Bieo á Bartell 
naeras proiraDtas.aobre #a viaje con Tarleaby y to* 
bre el aeetdente ooarrido i eatetlltinio. 

_¿P9r qiw, le dijo, hal>el» consentido abandonar A 
Cal«atta para vfnir ft «aterraros î o este dMierto? 

Um braaoi alrededor del oaeilo de ella. 
La jdveo ae lévaató de prontoeoa la frente cubierta 

de rabor. Qaiaá nna voz seoreta le deoia en el fondo 
do su coratón qne todos los besos qne aeababa do pro-
diffar i su peqaefio sobrino, no iban inmediatam'mte 
diri^dos&él. 

Duranta este tiempo ios kitmutíirar habían servido 
•1 tifñn. A invit*ei4a de Geoilia Enriqae so sentó á la 
mesa sin saber lo que haoia. A oada Instante se le 
flfraraba ser joRnete de nn sueño. No se atrevía i 
cerrar las ojos por temor de no encontrar al abrirlos 
la craoiosaJoven qne contemplaba con tantísima di-
oba. 

Nada hay como nn amor verdadero para modificar 
los caracteres: Bnrteti noera tímidoen verdad. Sobre 
todo delante de las mujeres, gracias A sa hábito de 
mando y qnisá también i sas aventaras de Jéven. no 
se «looiitraba jamás embarasado. Sin embarj;», en 
esta ocasión delante de la joven S6. seotia dominado 
por ana siacaiar timidez. 

Siempre preooopado de su desooooeida, habla sofia* 
do mavbas veces oon este enoaentro. Con frecoeneia 
la babia visto ea saefios, se habla arrojado A los piéa 
de la qua amaba dirixieadola las frases mas tiernas 
y apasionadas, pintándole la impresión qtte habla 
cansado en su oorazúo, y reflriendola todas aas 
investigaoienea para encontrarla. 
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